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En la economía internacional se ha producido la consolidación
de un crecimiento más dinámico en el año 2004, que con-
firma la tendencia de recuperación iniciada en la segunda
mitad del año 2003. El fenómeno expansivo tiene un rasgo
bastante generalizado, tanto entre los países de economía
emergente como entre los desarrollados. Según las previsio-
nes del FMI, en el primer caso destacan una vez más de
forma notable China (9%), Rusia (7,3%) e India (6,4%), y
entre los países más ricos las cifras de crecimiento más repre-
sentativas son las de Estados Unidos (4,3%) y Japón (4,4%).
Mientras tanto, el resultado de los países de la Unión Euro-
pea, aunque apunta a una firme mejora, es bastante más
modesto (2,4%). Paralelamente, el comercio internacional
ha seguido un año más una tendencia de fuerte crecimiento,
que se ha producido tanto en el volumen (9%) como en los
precios, particularmente en los bienes básicos, consumán-
dose así un buen ejercicio para los países en desarrollo.
Según el Informe Preliminar del año 2004, elaborado por
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL),
este contexto internacional ha tenido repercusiones para el
crecimiento económico de los países latinoamericanos, cuyo
resultado para el conjunto del PIB regional se estima que fue
del 5,5%. Otra señal favorable es el resultado positivo de la
balanza por cuenta corriente, un 1,1% del PIB regional, que
se ha visto particularmente beneficiada por la expansión de
las exportaciones. Mientras tanto, aunque las importaciones
también crecieron de una forma muy vigorosa, como el nivel
anterior era muy bajo debido a la extremada reducción de
compras por el estancamiento económico, no llegaron a su-
perar al aumento de las exportaciones. De ese modo, se man-
tuvieron en general los saldos positivos en las balanzas comer-
ciales de todos los países, en una cifra que para el conjunto
regional representa el 3,1% del PIB. 
De acuerdo con el Informe Anual preliminar de la Secretaría
General de la ALADI, una buena parte de esa expansión expor-
tadora, que se cifra alrededor del 24,4%, se ha debido al in-
cremento notable del comercio de productos básicos, que se
ha visto favorecido tanto por las alzas de los precios como de
los volúmenes en una proporción bastante similar. Concreta-
mente, en el año 2004 los precios de los productos básicos
exportados por los países miembros de esta organización han
experimentado un crecimiento del 24%. Entre ellos, las mejo-
rías más significativas se produjeron en los productos princi-
pales de exportación destinados al resto del mundo, con un
registro espectacular para el cobre (57%), seguido del café
(27%), el petróleo (25%), la soja (22%) y el hierro (17%). Pero
los países miembros de la ALADI también se beneficiaron del
buen comportamiento de las manufacturas, que además signi-
fican una parte muy importante del comercio intrarregional
para la mayoría de ellos, con la excepción de México. Final-
mente, en medio de esas cifras tan favorables en general, si
se hace una comparación entre los diferentes países sobre los
resultados de las exportaciones se observa que han tenido un
impacto variado, ya que ha sido excepcional para Brasil, Vene-
zuela y Chile, muy bueno para Perú y Ecuador, y algo más mo-
derado para el resto (ver Tabla I).
Respecto a las importaciones, se ha notado la mejora de los
términos de intercambio y el aumento de la capacidad de
compra, dos circunstancias que han favorecido el crecimien-
to de este rubro, en una cifra aproximada del 22,5% para el
conjunto de la región. En este sentido, las expectativas de
consolidación del crecimiento han animado el impulso por
satisfacer demandas contenidas, entre las que cabrían des-
tacar las adquisiciones de bienes de capital para reponer
equipos y también para la creación de nuevas instalaciones,
debido al potencial de crecimiento futuro que suponen.
También está la peculiar situación de la industria transfor-
madora de México, el país que tiene el mayor potencial
comercial de la región, donde la recuperación de las expor-
taciones a su principal socio comercial (Estados Unidos) ha
implicado un aumento de las importaciones. En definitiva,
todo ello indica que la región ha estado recuperando un dina-






















































































TABLA I. EXPORTACIONES DE LOS PAÍSES MIEMBROS DE LA ALADI (en millones de dólares)
Destino países ALADI Destino países del resto del mundo
2003 2004 % Variación 2003 2004 % Variación 
2004/2003 2004/2003
ARGENTINA 11.153 13.354 20 18.412 20.707 12
BOLIVIA 1.047 1.513 45 603 770 28
BRASIL 12.920 20.493 59 60.164 76.804 28
COLOMBIA 2.630 4.104 56 10.462 11.872 13
CHILE 3.452 4.927 43 16.624 25.449 53
ECUADOR 1.227 1.114 -9 4.811 6.441 34
MÉXICO 2.394 3.888 62 163.016 185.672 14
PARAGUAY 800 970 21 442 617 40
PERÚ 1.335 2.084 56 7.414 9.701 31
URUGUAY 867 1.048 21 1.331 1.871 41
VENEZUELA 2.458 3.674 49 22.516 33.507 49
TOTAL1 40.283 57.169 42 305.795 373.411 22
1 Sólo incluye las exportaciones de los países de la ALADI hacia Cuba Fuente: ALADI
Por otro lado, hay que contar con el incremento de la fac-
tura petrolera para aquellos países que son dependientes de
este producto, así como el aumento de los costes de los
bienes básicos que algunos países necesitan importar. De
hecho, la variación de precios ha sido de largo el factor que
ha tenido una mayor responsabilidad en el crecimiento del
valor de las compras, mientras que ha sido mucho menor el
impacto por el aumento de las cantidades. Por último, en la
comparación del comportamiento de los países, destaca el
excepcional incremento de las importaciones de Argentina y
Venezuela, seguido del vigoroso ascenso de Brasil y de los
importantes aumentos de México y Chile (ver Tabla II). 
El buen comportamiento de las economías latinoamericanas
también ha favorecido la expansión del comercio intrarregio-
nal, que según los datos de la ALADI se ha ratificado con un
aumento sin excepción del comercio de todos los países con
sus vecinos. Una opinión parecida se expresa en las estima-
ciones preliminares de la División de Integración, Comercio y
Asuntos Hemisféricos del Banco Interamericano de Desa-
rrollo (BID). Además, la tasa de crecimiento del comercio
intrarregional ha sido superior a la del comercio mantenido
con el resto de países del mundo. En el primer caso se pro-
dujo un incremento del 42% para las exportaciones y del
39% para las importaciones, mientras que en el segundo
esas cifras fueron del 22% y del 20%. De este modo, la pro-
porción del comercio intrarregional respecto al total global
alcanza unas cuotas del 13% para las exportaciones y del
16% para las importaciones, unas cifras que permiten con-
cluir que se ha superado el mal momento que se ha vivido
desde el año 2001, aunque no se han llegado todavía a los
máximos experimentados en el año 1997. En definitiva, como
concluyen los expertos de la CEPAL en el informe menciona-
do anteriormente, con los datos de los dos últimos años se
confirma el carácter pro cíclico que tiene el comportamiento
del comercio entre los países latinoamericanos.
En la comparación del comportamiento del comercio entre

















































ETABLA II. IMPORTACIONES DE LOS PAÍSES MIEMBROS DE LA ALADI (en millones de dólares)
Origen países ALADI Origen países del resto del mundo
2003 2004 % Variación 2003 2004 % Variación 
2004/2003 2004/2003
ARGENTINA 5.805 10.327 78 8.008 12.914 61
BOLIVIA 971 1.074 11 713 736 3
BRASIL 8.751 10.562 21 42.073 55.022 31
COLOMBIA 3.550 4.485 26 10.307 11.673 13
CHILE 7.262 9.063 25 10.114 12.570 24
ECUADOR 2.654 3.230 22 3.880 4.388 13
MÉXICO 6.529 8.934 37 164.462 186.680 14
PARAGUAY 1.250 1.693 35 830 1.220 47
PERÚ 3.408 4.445 30 5.006 5.408 8
URUGUAY 1.120 1.464 31 1.071 1.620 51
VENEZUELA 2.426 5.634 132 5.932 9.652 63
TOTAL1 43.726 60.911 39 252.396 301.883 20
1 Sólo incluye las exportaciones de los países de la ALADI hacia Cuba Fuente: ALADI
TABLA III. ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES ENTRE LOS DIFERENTES ESQUEMAS DE INTEGRACIÓN 
Y PAÍSES MIEMBROS DE ALADI
2003 2004 Variación
Millones de Millones de 2004/2003
dólares % dólares % %
Intra-MERCOSUR 12.719 31,6 17.710 31,0 39,2
MERCOSUR-Chile 6.729 16,7 8.530 14,9 26,8
CAN-MERCOSUR 5.058 12,6 8.178 14,3 61,7
Intra-CAN 5.026 12,5 7.074 12,4 40,7
MERCOSUR-México 4.392 10,9 6.544 11,4 49,0
CAN-México 2.080 5,2 3.039 5,3 46,1
CAN-Chile 2.062 5,1 2.712 4,7 31,5
Chile-México 1.233 3,1 1.919 3,4 55,6
Cuba-Resto ALADI (1) 984 2,4 1.463 2,6 48,7
Total ALADI 1 40.283 100 57.169 100 41,9
1 Sólo incluye las exportaciones de los países de la ALADI hacia Cuba Fuente: ALADI
miembros de la ALADI, el resultado general es muy favora-
ble, ya que todos los aumentos son superiores al 30%. Entre
las situaciones más relevantes, se aprecia una evolución muy
dinámica entre el conjunto de la Comunidad Andina y el blo-
que del MERCOSUR (61,7%), que además se complementa
con el importante crecimiento producido dentro de cada uno
de los grupos (un 40,7% y un 39,2%, respectivamente).
Finalmente, está el aumento del comercio entre Chile y
México, que también es muy significativo (55,7%) y se inte-
gra en la tendencia del buen comportamiento comercial de
ambos países con el resto de bloques (ver Tabla III). 
Con todo, hay una coincidencia en las evaluaciones de los
tres organismos mencionados respecto a los desafíos que
afronta la integración regional en todos los esquemas vigen-
tes en América Latina y el Caribe, concretamente sobre dos
factores de vulnerabilidad. La primera se refiere a las dudas
sobre la eventual continuidad de la actual bonanza económi-
ca internacional y la segunda atiende a las consecuencias de
un retorno al patrón tradicional de exportación, cuyo compo-
nente más importante está basado en productos básicos
ligados a los recursos naturales. 
ÁREA DE LIBRE COMERCIO 
DE LAS AMÉRICAS (ALCA)
Las negociaciones comerciales se encuentran encalladas
en la fase final de su desarrollo, durante el año 2004, cuya
presidencia corresponde de forma conjunta a Estados Uni-
dos y Brasil, los dos gigantes de la región, que mantienen
serias discrepancias sobre la orientación y el contenido de
los acuerdos. Así se pudo constatar en la VIII Reunión Minis-
terial de Comercio, celebrada en Miami (EEUU) los días 20
y 21 de noviembre de 2003, cuando debido a la adversidad
de las circunstancias y con el ánimo de superar las diferen-
cias que parecían insalvables se aceptó un compromiso de
flexibilidad para la asunción de los acuerdos y poder llegar a
su conclusión en la fecha prevista de enero de 2005, según
una fórmula que previamente habían pactado Estados Uni-
dos y Brasil. De ese modo, las negociaciones continúan en
todas las áreas vigentes desde que se inició el proceso,
pero cada país puede adaptarse al nivel de acuerdos que
crea conveniente según sus necesidades y posibilidades, con
lo que el acceso será proporcional a las concesiones. Asi-
mismo, se ha previsto la posibilidad de que los temas más
delicados y no resueltos -como el capítulo agrícola, los ser-
vicios, la propiedad intelectual y las compras no guberna-
mentales- sean trasladados por los países interesados a
otras esferas multilaterales, como la Organización Mundial
del Comercio (OMC). 
A pesar de todos los problemas, con este entendimiento se
manifestaba la voluntad de aproximación entre los países
americanos respecto a los principios del libre comercio, a la
vez que se expresaba la necesidad de alcanzar metas de
equilibrio que tengan en cuenta las asimetrías existentes.
También reiteraron los países participantes la posibilidad de
coexistencia del ALCA con otros acuerdos bilaterales y subre-
gionales, en la medida que los derechos y obligaciones de
esos acuerdos sean compatibles. 
En ese contexto Estados Unidos, que ya tiene acuerdos con
Canadá, México y Chile, ha decidido seguir por su cuenta una
política de negociar acuerdos bilaterales de libre comercio con
aquellos países que estén dispuestos, como está ocurriendo
con los de América Central, República Dominicana y Panamá.
También se espera que próximamente puedan realizarse con
Colombia, Ecuador y Perú, mientras que con Bolivia, a pesar
del creciente interés de su empresariado, las circunstancias
internas de ese país no abrigan resultados cercanos. Si se
consolidara esta línea, los únicos países latinoamericanos que
no tendrían un acuerdo bilateral de libre comercio con Estados
Unidos serían Venezuela y los cuatro miembros del MERCO-
SUR (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay), una situación
que conduce a un escenario donde tal vez se podría llegar a
producir una fractura entre ambos bloques.
De momento, con el objetivo de ir avanzando el contenido del
conjunto común de las nueve áreas de negociación, se enco-
mendó a los viceministros que elaboraran unas orientaciones
durante la XVII reunión del Comité de Negociaciones Comer-
ciales (CNC), que se realizó entre los días 2 al 6 de febrero de
2004 en Puebla (México). Pero los resultados del encuentro
no fueron esperanzadores, pues no se lograron aproximar las
diferencias entre las partes, y al final se tuvo que aplazar la
reunión anual prevista de los ministros de Comercio. Desde
entonces, la presidencia conjunta del CNC decidió aplicarse a
la tarea de obtener un consenso mediante reuniones y con-
sultas informales con las delegaciones de otros países, para
ver si era posible llegar a convocar durante el año una reunión
ministerial donde se alcancen algunas decisiones.
Finalmente, también hubo actividad en el año 2004 en el
espacio institucional de máxima relevancia entre los países
americanos, las cumbres hemisféricas, donde concurren los
jefes de Estado y de Gobierno. En ese ámbito la agenda es
muy amplia y abarca muchos temas, a los que se está incor-
porando poco a poco algunas referencias al futuro del des-
arrollo económico. En ese sentido, ante la percepción ge-
neralizada de que la crisis económica que afecta a muchos
países de la región requiere una discusión política común, a
instancias de Canadá se promovió una Cumbre Extraordina-
ria de las Américas, que se reunió los días 12 y 13 de enero de
2004 en Monterrey (México). Entre los objetivos del encuen-
tro estaban el combate contra la pobreza y la promoción del
desarrollo social, que se espera conseguir mediante un cre-
cimiento económico más equitativo y también reforzando la
gobernabilidad democrática en el continente. Pero el resul-
tado final mostró una diferencia de aproximaciones entre los
países, especialmente las referencias al libre comercio y al
apoyo a los países altamente endeudados, que obligó a nego-
ciar algunos puntos de la Declaración de Nuevo León en unos
términos bastante más ambiguos.
COMUNIDAD DEL CARIBE (CARICOM)
Evolución de la economía y del proceso de integración
Las economías de los estados caribeños tuvieron un com-
portamiento desigual en el año 2004, que se ha manifesta-
do en un resultado muy diferente según los países. Aunque






















































































internacional, por el otro se vieron afectadas nuevamente
por las secuelas devastadoras de los huracanes, que tuvie-
ron una repercusión particularmente negativa para Bahamas,
Granada, Jamaica, Dominica y Haití. De acuerdo con los da-
tos elaborados por la subsede caribeña de la CEPAL, reco-
gidos en el Informe Preliminar de las economías del Caribe
(2004-2005), el crecimiento promedio de la región fue del
3,5%, pero la cifra oculta una disparidad enorme, ya que
mientras Belice y Trinidad y Tobago crecieron por encima del
6%, los países afectados por los desastres naturales tuvie-
ron un resultado por debajo del 2%, e incluso en Granada
experimentaron una caída del PIB del 1,4%. En resumen, este
cúmulo de circunstancias poco favorables llevó a los gobier-
nos de los países de la CARICOM a posponer para finales del
año 2005 la implantación del mercado común, que se conoce
por las siglas CSME (Mercado y Economía Únicos del CARICOM).
Actividad institucional
Entre las actividades institucionales más relevantes que se
celebraron entre los países miembros de la CARICOM en el
año 2004 destacan dos cumbres de jefes de gobierno. La
primera tuvo lugar en Granada, los días 4 al 7 de julio, con
motivo de la XXV reunión ordinaria. Entre los principales
temas de la agenda de integración figura el objetivo del mer-
cado común y, en consecuencia, se evaluó la marcha de la
implementación del CSME. A la vista de las dificultades para
avanzar en este ámbito, se decidió organizar una reunión
extraordinaria monográfica sobre el tema antes de la finali-
zación del año para adoptar medidas correctoras, tanto en
la aplicación del calendario como en alguno de los conteni-
dos. Otro de los temas importantes de la agenda en los últi-
mos años es la puesta en funcionamiento del Tribunal de
Justicia del Caribe (CCJ), por lo que en la reunión de Granada
se examinó y aceptó el informe que presentó el primer minis-
tro de Santa Lucía respecto a los mecanismos previstos para
la inauguración del organismo, a la vez que se aceptó la pro-
puesta de nombrar a Michael de la Bastide, de Trinidad y To-
bago, como primer presidente del CCJ. Finalmente, entre el
resto de los asuntos tratados por los máximos mandatarios
conviene resaltar la prioridad dedicada a la reestructuración
de la Secretaría de la CARICOM, con el objetivo de procurar
un funcionamiento más efectivo en la puesta en práctica de
las decisiones comunitarias.
Poco antes de finalizar el año tuvo lugar la reunión extraor-
dinaria de jefes de gobierno, celebrada en Puerto España
(Trinidad y Tobago) los días 8 y 9 de noviembre, con el obje-
tivo exclusivo de debatir sobre la situación del CSME. En la
revisión sobre el estado de implementación de la agenda
acordada en 2002 en cada uno de los países miembros, se
constató que hay un trío que se encuentra en una situación
avanzada (Barbados, Jamaica y Trinidad y Tobago), mientras
que el resto estaría en condiciones de alcanzar los objetivos
con la ayuda técnica de la Secretaría de la CARICOM. Para mi-
tigar las distorsiones que en los estados pequeños puede
implicar el libre movimiento de bienes, servicios, capital y
mano de obra cualificada, se aprobó el establecimiento de un
Fondo de Desarrollo para los Países, Regiones y Sectores
con Desventajas. Respecto al calendario hubo coincidencias en
aceptar un criterio realista y se acordó una postergación en
la puesta en funcionamiento del mercado común hasta fina-
les de 2005. Para ese momento deberán estar preparados
los instrumentos legales y habrán sido sometidos a los pro-
cesos legislativos internos de cada país. 
Relaciones exteriores
En el ámbito institucional de las relaciones exteriores, desta-
ca la reunión del Consejo para las Relaciones Exteriores y de
la Comunidad (COFCOR), que se llevó a cabo en Barbados los
días 22 y 23 de abril. En ella se reafirmó la necesidad de
reforzar la coordinación política en la CARICOM, enfatizando
la importancia de este mecanismo para lograr los objetivos
de política exterior de países pequeños como los del Caribe.
Entre los temas de la agenda de la reunión una vez más apa-
reció la difícil situación de Haití, que se ha convertido en una
de las principales preocupaciones regionales. En ese sentido
se reiteró la necesidad de restaurar el estado de derecho, el
respeto a las libertades y los principios democráticos en el país,
para lo que se decidió participar en la Misión de Estabili-
zación de las Naciones Unidas en Haití. El otro tema al que
se dedicó una amplia atención fue al inicio de las negociacio-
nes para un acuerdo de asociación económica con la Unión
Europea, y a la participación en la III Cumbre de los países de
la Unión Europea, América Latina y el Caribe en Guadalajara
(México). Como los estados caribeños quieren afrontar sus
vulnerabilidades, aprovechan estos encuentros para mani-
festar la preocupación sobre la viabilidad de sus pequeñas
economías y buscan el compromiso europeo en esa direc-
ción, en el contexto de la anunciada asociación birregional.
Finalmente, a pesar de las dificultades y de la ralentización
en el proceso de las negociaciones, no hay que olvidar que el
ALCA constituye otro espacio privilegiado donde se dirimen
los intereses caribeños, por lo que significa un punto de aten-
ción en los debates y acuerdos comunitarios.
COMUNIDAD ANDINA DE NACIONES (CAN)
Evolución del comercio
Según las cifras preliminares del comercio exterior global de
los países de la Comunidad Andina en el año 2004, tanto las
anunciadas por la secretaría general de la CAN como las
publicadas por el Departamento de Integración y Programas
Regionales del BID, las exportaciones crecieron de una for-
ma vigorosa en torno al 35%. Estos excelentes datos tam-
bién se han producido en el comercio intrarregional, donde
el incremento aún podría ser mayor (por encima del 50%),
alcanzando un volumen de exportaciones cercano a los
8.000 millones de dólares. Este es el mejor resultado en
todos los años del proceso de integración, aunque la cuota
de exportaciones intrarregionales respecto al total global
todavía se mantiene en un nivel reducido de alrededor del
10%. Analizando el comportamiento del comercio regional
según los países, se observa un espectacular crecimiento de
las ventas de Venezuela (127%), Colombia (72%) y Perú (49%),
mientras que el aumento de Bolivia es más discreto (13%) y
Ecuador experimenta una disminución del 16%, debido a la


















































men, la recuperación del comercio regional se ha asentado en
los importantes incrementos de los flujos bilaterales entre
Venezuela y Colombia, que conforman el principal eje comer-
cial de la CAN, al que se suma en esta ocasión el buen com-
portamiento de Perú. Por último, cabe añadir que el resultado
de Venezuela obedece fundamentalmente al buen momento de
los precios y las ventas petroleras, pero también ha registrado
un excelente aumento de los productos no tradicionales.
Actividades institucionales
Entre los acontecimientos más destacados en el ámbito ins-
titucional cabe mencionar las dos cumbres presidenciales
mantenidas en el año 2004, donde se debatieron importan-
tes temas de la agenda comunitaria. La primera tuvo lugar
en Quito, el 12 de julio, donde se celebró el XV Consejo
Presidencial Andino y también se reunió el Consejo Andino de
Ministros de Asuntos Exteriores. Mientras que la segunda,
que tuvo un carácter extraordinario, se realizó el 7 de diciem-
bre en Cuzco (Perú), en paralelo a la Cumbre Sudamericana
de Naciones. Entre los temas de la agenda destacan princi-
palmente los debates sobre el perfeccionamiento del libre
comercio y la voluntad de establecer una Unión Aduanera.
Precisamente en el momento actual se está negociando a
fondo para superar las dificultades que hay en torno al obje-
tivo que pretende implantar un arancel externo común, cuya
fecha de entrada en vigor se ha prorrogado una vez más
hasta el siguiente año. Otro de los temas importantes sobre
los que se está avanzando es la cooperación política regional,
concretamente en el objetivo de institucionalizar una Zona
Andina de Paz, libre de armas nucleares, químicas y biológi-
cas, a la vez que se pretende hacer frente de forma coope-
rativa a las amenazas de seguridad. En ese sentido, en la
reunión de Quito los cancilleres aprobaron los Lineamientos
de la Política de Seguridad Externa Común, que también fue-
ron recogidos en la declaración final tras la cumbre presi-
dencial. Finalmente, un tercer elemento de relevancia es el
mandato presidencial para que los ministros de Asuntos
Exteriores de la Comunidad Andina, en coordinación con sus
homólogos en el cargo del desarrollo social, elaboren un Plan
Integrado de Desarrollo Social de la CAN. Éste fue aprobado
el 20 de septiembre y se inició con 19 proyectos subregio-
nales dirigidos a complementar las políticas nacionales de
superación de la pobreza y la marginación social.
Relaciones externas
En las actividades institucionales mencionadas anteriormen-
te, también se produjeron consensos relativos a las acciones
de relaciones exteriores que se mantienen de forma coordi-
nada en el espacio regional. En primer lugar cabe mencionar
el acuerdo alcanzado sobre los términos en que se autoriza
a cualquiera de los miembros a negociar individualmente
acuerdos comerciales con terceros países, que quedó reco-
gido en una decisión aprobada entre el Consejo Andino y la
Comisión durante la cumbre de julio. No hay que olvidar que
este punto está ligado claramente a la voluntad que tienen
algunos países andinos de negociar acuerdos de libre comer-
cio con Estados Unidos. En ese sentido, en el mes de mayo
culminó en Cartagena de Indias la primera ronda de nego-
ciaciones que han mantenido Colombia, Ecuador y Perú con
EEUU, con el objetivo de llegar a un acuerdo comercial.
También a finales de mayo, durante la reunión que mantuvie-
ron en Guadalajara (México) los Jefes de Estado de la Co-
munidad Andina y los mandatarios de la troika de la Unión
Europea, con ocasión de la III Cumbre entre los países de
América Latina, el Caribe y la UE, se acordó ampliar los obje-
tivos del acuerdo de asociación con la inclusión de un espa-
cio de libre comercio entre ambas áreas. Para ello se iniciará
una evaluación conjunta de la integración andina y se reunirá
la Comisión Mixta CAN-UE para definir elementos del proce-
so como el calendario y los objetivos del acuerdo comercial.
Otro espacio donde se concentra buena parte de las relacio-
nes externas comunitarias es el continente sudamericano,
donde se ha avanzado en las relaciones comerciales con el
Mercosur, y últimamente también se están estableciendo me-
canismos de cooperación política y seguridad. Así, en la reu-
nión mantenida por los presidentes sudamericanos el 8 de
diciembre en Cuzco (Perú), se decidió avanzar hacia la crea-
ción de una Comunidad Sudamericana de Naciones, centra-
da en dos objetivos primordiales como la cooperación para la
paz y el desarrollo en el continente. Finalmente, los países de
la Comunidad Andina también están desarrollando espacios
para colaborar más estrechamente con los países miembros
del Sistema de Integración América Central (SICA). Para ello,
las secretarías generales de ambos organismos suscribieron
el 8 de noviembre un Acuerdo Marco de Cooperación donde
se prevé establecer un mecanismo de diálogo político, una
negociación de un acuerdo de libre comercio y la participa-
ción andina en el Plan Puebla-Panamá. 
COMUNIDAD IBEROAMERICANA
Los jefes de Estado y de Gobierno de los 21 países que com-
ponen la Comunidad Iberoamericana se reunieron en San
José de Costa Rica los días 19 y 20 de noviembre, para
celebrar la XIV Cumbre Iberoamericana. Aunque cada año se
ha producido la ausencia de algún máximo mandatario, el
hecho de que en esta ocasión no acudieran seis presidentes
(Brasil, Chile, Cuba, Ecuador, Perú y Portugal) ha sido moti-
vo de mayor debate porque el mecanismo vive unas horas
bajas y está inmerso en un proceso que debería servir para
revitalizar su institucionalización. Por ello se cuestionó la in-
capacidad de Costa Rica para lograr un acuerdo de fechas
que permitiera salvar el inconveniente de la coincidencia con
la cumbre del Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico
(APEC), que contaba con mayores alicientes económicos y
políticos, pues en ella se dieron cita países de la talla de
Estados Unidos, Japón, China y Rusia. Mención aparte cabe
hacer del debate interno que se suscitó en España, cuando
el principal partido de la oposición achacó la falta de brillantez
del encuentro a la escasa capacidad de convocatoria susci-
tada por el presidente Zapatero y su política iberoamericana.
En cualquier caso, en la Declaración de San José y en los comu-
nicados anexos se recogieron los temas de la amplia agenda
debatida, entre los cuales merecería destacar tres apartados.
En primer lugar estarían las cuestiones institucionales y los






















































































años son objeto de debate. Precisamente para sortear esa
falta de funcionalidad que se estaba produciendo, debido a la
fragilidad institucional y también a que con el tiempo todas
las experiencias de diplomacia de cumbres caen en la fatiga
ante la ausencia de resultados concretos, hace dos años se
le encargó al ex presidente brasileño, Fernando Henrique
Cardoso, que elaborara un informe y preparara unas pro-
puestas para revitalizar las Cumbres Iberoamericanas. Éste
fue presentado el año anterior en Bolivia y el resultado más
significativo fue la decisión de crear una Secretaría General
Iberoamericana, cuyos estatutos han sido aprobados este
año en San José. 
A partir de ahora, el siguiente paso en el calendario inclu-
ye el nombramiento del titular del organismo, que se efec-
tuará en una reunión de ministros de Asuntos Exteriores pro-
gramada para el primer semestre de 2005 en Portugal, y la
puesta en funcionamiento de la sede oficial en Madrid, a la
que España contribuirá con el 85% de su financiamiento. La
tarea encomendada a esa secretaría es promover iniciativas
y acuerdos para que todos los países cooperen en el cumpli-
miento de los compromisos que emanen de cada cumbre.
Finalmente, entre los temas institucionales de la cumbre
también se revisaron los resultados de una docena de reu-
niones sectoriales, varias de ellas a nivel ministerial, y el
seguimiento de la evolución de la veintena de Programas de
Cooperación Iberoamericana, que en su conjunto forman la
realidad tangible de la comunidad. 
El segundo apartado de los temas a destacar de la agenda
hace referencia al prisma internacional de la cumbre, donde
se manifestó la voluntad de todos los países iberoamericanos
para fortalecer el multilateralismo. En ese sentido se reafir-
maron las declaraciones de apoyo a las Metas de la Declara-
ción del Milenio y al Consenso de Monterrey sobre Financia-
ción para el Desarrollo, y también se hizo un llamamiento a
los países desarrollados y a los organismos internacionales
para que no abandonen la cooperación con los países de ren-
ta media. En estas circunstancias se encuentran bastantes
países latinoamericanos y desde hace un tiempo el tema ha
sido motivo de debate respecto a la oportunidad de seguir
teniendo acceso a los programas de ayuda. Entre las princi-
pales razones para reivindicar la continuidad de estos pro-
gramas, los países latinoamericanos alegan la necesidad de
fondos para combatir la pobreza estructural de unas socie-
dades que presentan cotas extremas de desigualdad, mien-
tras que la gobernabilidad y el fortalecimiento institucional
conformarían el otro pilar sobre el que se asentaría la esta-
bilidad nacional.
Después, en el ámbito de la política internacional, la aten-
ción particular giró fundamentalmente en torno a dos cues-
tiones: la reforma de la ONU y la iniciativa española para pro-
mover una alianza de civilizaciones. En el primer caso no se
intentó siquiera enunciar una postura común, ya que el tema
suscita algunas posiciones muy divergentes, en particular la
aspiración de Brasil a ocupar un asiento en el Consejo de Se-
guridad, que no es compartida por México. Mientras que en
el segundo la propuesta fue bien acogida pero se solicitó al
gobierno español una mayor concreción, que se espera efec-
tuar con la presentación de algún resultado de cara a la pró-
xima cumbre. Por último, aunque se manifestó el deseo de
apoyo a Haití para contribuir a su reconstrucción y a su nor-
malización institucional, no se llegó a establecer algún tipo de
instrumento que implicara a todos los miembros de la Comu-
nidad Iberoamericana en un compromiso colectivo con ese país.
En tercer lugar está la propia agenda temática del encuen-
tro, que en esta ocasión estaba dedicada a la educación como
herramienta para impulsar el progreso y el desarrollo huma-
no. Los presidentes contaban con los informes y el trabajo
previo preparado para la XIV Cumbre Iberoamericana de
Educación, que reunió los días 28 y 29 de octubre en Costa
Rica a los ministros del ramo. En esos documentos se ponía
un énfasis especial en la necesidad de incrementar los recur-
sos destinados a la educación, a la vez que se reconocía las
dificultades que tienen los países latinoamericanos para afron-
tar simultáneamente la necesaria inversión en este ámbito 
y la obligación de cumplir con los compromisos derivados del 
endeudamiento público. Por ello los presidentes acogieron la
propuesta de establecer instrumentos que permitan canjear
deuda por inversión en educación, y trasladaron el encargo de
su desarrollo a la Organización de Estados Iberoamericanos
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI). Este organismo
llevará a cabo en España, durante los primeros meses del año
2005, un Foro Internacional en el que participarán represen-
tantes y expertos de los países iberoamericanos, junto a par-
ticipantes de otros organismos internacionales de índole edu-
cativa y financiera, con el objetivo de diseñar mecanismos que
permitan efectuar el mencionado canje. 
Finalmente, en reuniones desarrolladas paralelamente a la
cumbre, la mayoría de países aprovecharon el encuentro para
solventar algunas cuestiones bilaterales. Entre ellas desta-
caron la decisión de Colombia de sumarse al Plan Puebla-
Panamá en calidad de observador; la oportunidad que tuvieron
Panamá y Cuba para resolver algunos puntos de conflicto en
su agenda bilateral; o la reunión que mantuvieron los presi-
dentes centroamericanos para refrendar la candidatura del ex
presidente salvadoreño Francisco Flores a la Secretaría Gene-
ral de la Organización de Estados Americanos (OEA).
GRUPO DE RÍO
Actividad institucional y agenda 
de cooperación política regional
Los días 4 y 5 de noviembre se celebró en la ciudad de Río
de Janeiro (Brasil) la XVIII Cumbre de Jefes de Estado y de
Gobierno de los 19 países miembros del Grupo de Río. En
esta ocasión, debido a los problemas internos en que están
sumidos varios países, la nómina de mandatarios ausentes
fue algo más numerosa. Concretamente faltaron cinco pre-
sidentes de América Central (Guatemala, Honduras, El Sal-
vador, Nicaragua y Panamá), a los que se sumaron los de
Guyana, Ecuador y Argentina. 
Entre los temas relevantes de la agenda debatida en el cón-
clave destaca en primer lugar el principio de afirmación del
multilateralismo para resolver los problemas globales, que
también debería contar con un adecuado fortalecimiento y
reforma del Sistema de Naciones Unidas para afrontar las


















































regional ese principio se plasma en la apuesta por la conti-
nuidad de los procesos de integración, a través de los cua-
les se espera favorecer el desarrollo de los países y una
mejor inserción en el conjunto de la economía global. En ese
sentido se planteó también la cuestión de interceder ante las
instituciones multilaterales de crédito, en especial el FMI, el
Banco Mundial y el BID, para tratar de conseguir un trata-
miento más flexible que contemple la inversión en infraes-
tructuras como un gasto a tener en cuenta aparte de los
requerimientos sobre el superávit fiscal.
Por otro lado, bajo la influencia de las situaciones de crisis
interna en que se hallan algunos de los países antes menciona-
dos, particularmente Ecuador y Nicaragua, se debatió sobre
los efectos benéficos que pudiera tener la búsqueda de una
solución a esos conflictos desde el exterior, los límites de esas
mediaciones y los motivos que las habrían de justificar. Aunque
todos comparten que los límites no deben ir más allá de los
buenos oficios, el resultado es controvertido pues mientras
para algunos esta cuestión es aceptable y significa volver a los
orígenes del Grupo de Río, para otros suponen actos no dese-
ados que se acercan peligrosamente a la filosofía del inter-
vencionismo que quieren evitar de cualquier forma. 
Más compleja se presenta la situación de Haití, donde la
profunda espiral de crisis en que ha caído el país desde fi-
nales del año 2003 ha afectado a la propia viabilidad del
mismo. Desde un principio los países latinoamericanos demos-
traron su compromiso con la intervención patrocinada por el
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, amparada en
la resolución 1542 del 30 de abril de 2004, y nueve de 
los miembros del Grupo de Río participan con tropas en el 
contingente de la Misión de Estabilización de las Naciones
Unidas en Haití (MINUSTAH), que está operativa desde el pri-
mero de junio de 2004. En ese contexto, aunque las resolu-
ciones de la XVIII cumbre del Grupo de Río reafirman el com-
promiso con la MINUSTAH, ponen un mayor énfasis en la
demanda del despliegue de fondos de ayuda para la recons-
trucción y también en la necesidad de promover un diálogo
político dirigido a incorporar a todos los partidos políticos al
gobierno interino. 
Respecto a la eventual incorporación de Cuba al Grupo de
Río continúa suscitando una gran controversia, debido parti-
cularmente a la espinosa situación de los derechos humanos
en la isla. Por ello Venezuela, que es el principal valedor de
esta iniciativa, decidió no incorporarla a la agenda de deba-
te. Finalmente, en paralelo a las actividades del Grupo de Río,
está tomando cuerpo la iniciativa para crear una Comunidad
Sudamericana de Naciones. Así se puso de manifiesto en la
III Cumbre de presidentes sudamericanos, celebrada el 8 de
diciembre en Cuzco (Perú), donde pese a las diferencias para
asegurar un consenso se acordó dar un nuevo paso hacia la
institucionalización de ese espacio, que deberá concretarse
en la reunión prevista en Brasil en el año 2005.
Relaciones exteriores
El Grupo de Río también actúa como eje coordinador en algu-
nos ámbitos de las relaciones exteriores de los países miem-
bros, donde destaca la relación birregional con los países de
la Unión Europea. En ese contexto, una de las actividades
centrales del año ha sido la III Cumbre de países de América
Latina, el Caribe y la Unión Europea (ALCUE), celebrada los
días 28 y 29 de mayo en Guadalajara (México). En ella parti-
ciparon por primera vez los miembros recién incorporados a
la UE, alcanzando así el cónclave una cifra de 58 países. El
momento también fue aprovechado para anunciar el estado
de la situación en los procesos de negociación subregional
que desde la UE se desarrollan en paralelo con los países de
América Central, el Caribe, la Comunidad Andina y el Mercosur.
Aparte de las consabidas manifestaciones sobre los con-
sensos básicos que inspiran el deseo de una asociación es-
tratégica entre los países de ambas regiones, durante la reu-
nión de Guadalajara se abordaron dos temas especialmente:
el multilateralismo y la cohesión social. En el primer caso se
adelantaron algunos de los principales desafíos presentes
actualmente en el sistema internacional, que abarcan varios
aspectos combinados de seguridad y desarrollo, y se llegó a
la conclusión que para afrontarlos son precisas respuestas
concertadas. En ese orden se alcanzó un consenso sobre la
necesidad de revalorizar el papel y las funciones de los orga-
nismos multilaterales, particularmente las Naciones Unidas y
los Organismos Financieros Internacionales, que también debe-
rán emprender importantes procesos de reorganización para
asumir esas tareas. En el segundo punto se puso el acento en
la cohesión social como imperativo para el desarrollo, acor-
dando que este principio debe guiar la práctica interna de cada
gobierno y a la vez ser compartido por la comunidad interna-
cional. De ese modo, se concuerda que es responsabilidad de
los gobiernos asumir políticas que permitan reducir los des-
equilibrios sociales de sus respectivos países, mientras que en
el sistema internacional deben prevalecer los sucesivos com-
promisos de cooperación para el desarrollo, como los estable-
cidos últimamente en las metas del milenio.
MERCADO COMÚN 
CENTROAMERICANO (MCCA)
SISTEMA DE INTEGRACIÓN 
DE AMÉRICA CENTRAL (SICA)
Evolución del comercio
Las buenas expectativas de crecimiento de la economía y el
comercio internacional en el año 2004 no parecen haber
tenido una repercusión tan directa entre los países centroa-
mericanos y, en consecuencia, el comportamiento comercial
de los miembros del MCCA ha sido bastante más discreto.
Así se aprecia en la cifra del crecimiento de las exportacio-
nes totales, que se estima limitada alrededor del 6%. Por su
parte, el resultado del comercio intrarregional ha sido más
importante, aproximadamente un 13%, y las ventas al resto
de países latinoamericanos también han crecido significativa-
mente, aunque ese mercado es bastante marginal para los
centroamericanos. De ese modo, la debilidad del comercio
con Estados Unidos se confirma como una de las causas
principales del parco resultado en el año 2004, una circuns-
tancia que contrasta con las expectativas depositadas en los
recientes acuerdos de libre comercio. Según los analistas del
BID, los dos países que más han influido a ese pobre des-






















































































to en el comercio total muy escaso, 1,1% y 1,7% respecti-
vamente. Para Costa Rica el motivo está en la caída en las
exportaciones de semiconductores, mientras que El Salvador
puede estar sintiendo la presión de la competencia china
sobre sus exportaciones de manufacturas de ensamblaje. En
cambio, Guatemala (11%), Honduras (13,4%) y Nicaragua
(24,8%) pudieron beneficiarse del incremento en la deman-
da y los precios de los productos agrícolas, con lo cual han
tenido un mejor resultado exportador. Finalmente, las cifras
del reparto del crecimiento del comercio intrarregional indica
que todos los países, salvo Honduras (5,2%), han contribui-
do de una forma parecida al mismo (entre el 10% y el 15%).
Actividades institucionales
Entre las relaciones institucionales destacan particularmente
las cumbres presidenciales regionales, al margen de otras
cumbres bilaterales que también ha habido durante el año.
En ese orden, los mandatarios de los países centroamerica-
nos han mantenido tres reuniones de máximo nivel en el
ámbito del Sistema de la Integración de América Central
(SICA), del que son miembros plenos los siete países del
istmo y la República Dominicana, que participa como miem-
bro asociado. La primera tuvo lugar en Guatemala, el 26 de
febrero, donde los gobernantes se reunieron con carácter
extraordinario para tratar sobre los avances en la imple-
mentación de la Unión Aduanera, a la que cada país miem-
bro se está incorporando de forma escalonada. Entre los
otros temas de la agenda uno de los más relevantes hace
referencia al libre tránsito de personas, donde El Salvador,
Guatemala, Honduras y Nicaragua han aprobado un Plan de
Integración Migratoria. 
Después, el 29 de junio, se llevó a cabo en Guatemala la
XXIV reunión ordinaria de los presidentes de los países
miembros del SICA. En el encuentro los mandatarios adop-
taron el Marco General para la adopción de la Unión Adua-
nera, donde se establece el objetivo de alcanzarla antes de
fin de 2004. Además, en esta ocasión hubo un punto rele-
vante de la agenda dedicado a debatir sobre la reorganiza-
ción del conjunto de las instituciones centroamericanas,
incluyendo el Parlamento Centroamericano y la Corte Centro-
americana de Justicia. Para ello se evaluó un documento
encargado a una Comisión ad hoc y se instruyó al Consejo de
Ministros de Relaciones Exteriores a presentar un acuerdo
de consenso al respecto. 
Por último, el 15 de diciembre  se celebró, en El Salvador,
la XXV Cumbre ordinaria de presidentes, a la que también
asistió como invitado especial el presidente de México. Los
temas más importantes de la agenda se refirieron a los avan-
ces en los planes sobre la reforma del Parlamento Centro-
americano, la integración aduanera y la seguridad regional,
donde preocupa crecientemente el tráfico ilícito de armas.
Relaciones exteriores
En el capítulo de las relaciones exteriores de los países cen-
troamericanos, concretamente en aquellos aspectos que se
manejan de forma concertada y por tanto tienen incidencia
en el proceso de cooperación e integración regional, en el
año 2004 las cuestiones más relevantes se refieren a tres
temas. En primer lugar está la plena incorporación de la
República Dominicana como miembro asociado del SICA, que
se ha hecho efectiva en este su primer año de participación
en los principales órganos institucionales. Después hay que
hacer mención del Acuerdo de Libre Comercio entre Estados
Unidos y América Central (CAFTA), que se encuentra en fase
de acuerdo preliminar. El siguiente paso consiste en comen-
zar el proceso de ratificación en cada uno de los países previo
a la entrada en vigor. En ese sentido, en las diferentes reu-
niones de presidentes se ha manifestado el compromiso en
llevar a cabo ese proceso y que pueda ser efectivo lo más
pronto posible. Finalmente, en el año 2004 se lanzaron las
conversaciones para un acuerdo de asociación entre Centro-
américa y la Unión Europea, que entre otros aspectos inclui-
rá un Tratado de Libre Comercio (TLC), aunque el avance de
contenidos y el calendario están todavía en una fase muy pre-
liminar de negociación. De momento, tal como se expresó in-
formalmente durante la III Cumbre de países de América
Latina, el Caribe y la Unión Europea (ALCUE), celebrada los
días 28 y 29 de mayo en Guadalajara (México), se estableció
un horizonte temporal que se espera concluir antes de la si-
guiente cumbre birregional de mayo de 2006 en Viena (Austria).
MERCADO COMÚN DEL SUR (MERCOSUR)
Evolución del comercio
A lo largo del año 2004 se han ido confirmando los buenos
resultados que desde finales de 2003 apuntaban hacia una
recuperación de la economía internacional, especialmente
por el mejor desempeño de los países más ricos (Estados
Unidos, Japón y algo menos Europa). Por su parte, China
mantiene su racha de crecimiento excepcional y otros países
emergentes, como Rusia y la India, también han presentado
resultados importantes. Esas circunstancias han tenido unos
efectos significativos en el crecimiento extraordinario que ha
experimentado el comercio internacional, destacando el exce-
lente papel desempeñado por los productos básicos, que cre-
cieron en volumen y en valor. Entre ellos, las mejorías más
significativas se produjeron en los productos principales de
exportación destinados al resto del mundo, con un registro
espectacular para el cobre (57%), seguido del café (27%), el
petróleo (25%), la soja (22%) y el hierro (17%). 
Con estos antecedentes, el beneficio obtenido por los paí-
ses del MERCOSUR ha sido importante y se ha manifestado
en un aumento del comercio exterior global del 28%, según
las cifras del Departamento de Integración y Programas
Regionales del BID. Los mismos síntomas favorables se per-
ciben en el comercio intrarregional, donde el crecimiento de
las exportaciones entre los países miembros se acerca al
40%. En definitiva, la mejora de las ventas internacionales ha
incrementado la capacidad de compra de los países del MER-
COSUR, que a su vez ha sido empleada para extender los 
vínculos comerciales con sus vecinos. De todas formas, el
patrón que sigue el flujo de compras y ventas no es muy equi-
librado, ya que el principal beneficiario del aumento del
comercio con sus socios ha sido Brasil, cuyas exportaciones
al MERCOSUR crecieron más del 65%, mientras que sus


















































el 17%. En cambio, en el extremo opuesto, Argentina una
vez más ha incrementado extraordinariamente las compras
a sus vecinos brasileños.
Pero a pesar de las señales de gran mejoría, la cuota de
las exportaciones entre los países miembros respecto al
total mundial, que es aproximadamente del 13%, aún está
lejos de los mejores momentos de mediados de los años
noventa, cuando representaba la quinta parte de las expor-
taciones totales de los países del MERCOSUR. Este dato
supone una alerta ante un eventual desborde de optimismo
por los buenos resultados económicos proporcionados por
una coyuntura excepcional del comercio internacional. Tam-
bién se ha puesto la atención sobre las consecuencias de un
retorno al patrón tradicional de exportación, cuyo compo-
nente más importante está basado en productos básicos
ligados a los recursos naturales. 
Actividades institucionales
Entre las actividades más relevantes del ámbito institucional
desarrolladas en el año 2004, destacan las dos cumbres
presidenciales celebradas durante las reuniones ordinarias
del Consejo del Mercado Común (CMC). La primera tuvo lu-
gar en Puerto Iguazú (Argentina), el 8 de julio, con ocasión
de la XXVI Reunión del CMC. A ella también asistieron man-
datarios de los tres países asociados al organismo (Bolivia,
Chile y Perú), los presidentes de Venezuela y Colombia, con
quienes se están culminando las negociaciones de sendos
acuerdos de libre comercio, y el presidente de México, pues
con este país se aspira a intensificar las relaciones econó-
micas y políticas. Entre los temas principales de la agenda
debatida destaca la importancia asignada al fortalecimiento
institucional del organismo, planteando la identificación de
aquellos elementos que requieren una revisión y establecien-
do un grupo para dictaminar al respecto. Después está el
compromiso para el desarrollo de la infraestructura regional
que permitirá avanzar hacia la integración física, mediante
las actividades de la Iniciativa para la Integración de la Infra-
estructura Regional Sudamericana (IIRSA). También se dis-
cutió sobre algunos elementos para la consolidación de la
unión aduanera, que se concretan en acciones para la elimi-
nación del doble cobro del arancel externo común y la dis-
tribución de la renta aduanera. Finalmente, se reafirmó la
voluntad de continuar asentando los mecanismos de concer-
tación política entre los países del MERCOSUR para afianzar
los objetivos y los intereses comunes a la región. En ese sen-
tido, merece especial atención la incorporación de Venezuela
como nuevo miembro asociado, la oferta efectuada a Ecua-
dor y Colombia para que sigan el mismo camino, y el deseo
de un mayor estrechamiento de los vínculos con México.
A finales de año, el 17 de diciembre, se celebró en Ouro
Preto (Brasil) la segunda cumbre anual de presidentes duran-
te la XXVII Reunión del Consejo del Mercado Común. En ella
se trató una agenda de continuidad, pero en esta ocasión los
ánimos estaban algo soliviantados por las diferencias entre
los dos socios mayores respecto a dos cuestiones que les
mantiene enfrentados. La primera es de alcance económico
y se refiere al deseo del gobierno argentino de reequilibrar
las crecientes asimetrías económicas con Brasil, pues con-
sidera que perjudican al desarrollo de la industria de su país.
La segunda es de índole político y se debe a las suspicacias
que despierta en Argentina la política brasileña de afirmación
de su liderazgo regional, por cuyo motivo el presidente
Kirchner no asistió a la III Cumbre de presidentes sudameri-
canos celebrada el 8 de diciembre en Cuzco (Perú).
Relaciones exteriores
En las relaciones exteriores de los países del MERCOSUR hay
algunos ámbitos que se procuran mantener de forma con-
certada, especialmente cuando afectan a los objetivos y los
intereses compartidos. En ese orden, durante el año 2004
se distinguen algunos espacios donde se han desarrollado
este tipo de actividades con diferentes resultados. Empe-
zando por el propio continente, con Colombia, Ecuador y Vene-
zuela se ha avanzado con la entrada en vigor de los Acuerdos
de Complementación Económica (según los procedimientos
de la ALADI), que deberán llevar a la creación de una área de
libre comercio entre el MERCOSUR y la Comunidad Andina en
un futuro no lejano. También se hizo efectiva la incorporación
de esos tres países como nuevos miembros asociados del
MERCOSUR. El asentamiento de ese espacio económico se
espera que contribuya a la conformación de la Comunidad
Sudamericana de Naciones, cuyos objetivos anunciados inclu-
yen algunos aspectos políticos y también de seguridad. De
todos modos, si las negociaciones comerciales están demos-
trando ser complejas, debido a la baja complementariedad
de las economías, el avance en los objetivos políticos y de
seguridad tampoco será fácil. Para ello hay que contar con
el peso de la tradición y el arraigo de algunos antecedentes,
como las tensiones bilaterales latentes y no resueltas, los
balances de poder entre los diferentes países y la eventual
aceptación del liderazgo de Brasil en todo ese contexto. 
Después están las acciones desarrolladas con los otros paí-
ses de la región, donde se acordó un programa de trabajo
conjunto entre el MERCOSUR y el Sistema de Integración de
América Central (SICA), por un lado, y con la Comunidad del
Caribe (CARICOM) por otro, en el que se ha previsto un ca-
lendario de encuentros durante el año 2005 para efectuar
una evaluación que permita avanzar hacia la negociación de
un acuerdo de libre comercio con cada una de estas agru-
paciones de países. 
Con los países de la Unión Europea también hace años que
se está trabajando para concretar un acuerdo comercial que
llene de contenidos la deseada asociación birregional. Las
negociaciones se encuentran en un atolladero desde hace
tiempo, por las diferencias de criterio sobre algunos aspectos
de liberalización mutua que ambas partes consideran intoca-
bles, por lo que no se pudo llevar a cabo la firma del mismo
en la fecha prevista en octubre de 2004. Mientras tanto, 
los encuentros se suceden y en cada ocasión se renuevan los
compromisos para concluir el acuerdo, tal como se anunció
en el curso de la III Cumbre de países de América Latina, el
Caribe y la Unión Europea, celebrada en Guadalajara (México).
Finalmente, desde hace un tiempo se están manteniendo
contactos para favorecer los intercambios comerciales con
otros países del mundo, que en algunos casos se están con-






















































































Entre ellos el objetivo más ambicioso es el acercamiento a
China, un país hacia el que se ha patrocinado un amplio des-
pliegue, tanto por el propio MERCOSUR como por los países
de forma bilateral. Otros casos son la India, Marruecos,
Sudáfrica y los países de la Unión Aduanera del África Austral
(SACU), con quienes se ha firmado en el año 2004 un
Acuerdo de Comercio Preferencial, mientras que con Egipto
se están concretando objetivos similares.  
ORGANIZACIÓN DE ESTADOS 
AMERICANOS (OEA)
Actividad institucional
Ante la percepción generalizada de que la crisis económica
que afecta a muchos países de la región requiere una discu-
sión política común, a instancias de Canadá se promovió una
Cumbre Extraordinaria de las Américas, que se reunió los
días 12 y 13 de enero de 2004 en Monterrey (México). Entre
los objetivos del encuentro estaban el combate contra la po-
breza y la promoción del desarrollo social, que se espera
conseguir mediante un crecimiento económico más equitati-
vo y también reforzando la gobernabilidad democrática en las
Américas. Pero el resultado final mostró una diferencia de
aproximaciones entre los países, especialmente las referen-
cias al libre comercio y al apoyo a los países altamente endeu-
dados, que obligó a negociar algunos puntos de la Declaración
de Nuevo León en unos términos bastante más ambiguos.
Más adelante, entre los días 6 y 8 de junio, en Quito (Ecua-
dor), los representantes de los 34 países miembros de la
OEA celebraron la XXXIV Asamblea General Ordinaria que
inaugura el nuevo período anual de sesiones. El tema central
de la agenda de la reunión de este año trató sobre la inci-
dencia de la corrupción en el desarrollo social y la democra-
cia, una cuestión que en el seno de la OEA tiene como marco
de acción colectiva la Convención Interamericana contra la
Corrupción, que actualmente ya cuenta con las firmas de 
32 países. En la reunión de Quito se alcanzó una resolución
donde destaca como principal disposición el llamamiento para
unir fuerzas entre todos los países para combatirla, con el
objetivo de cooperar para extraditar a los funcionarios corrup-
tos y también para tratar de recuperar los fondos afectados. 
Después, entre el conjunto de declaraciones y resoluciones
acordadas en Quito, una de las que merece especial atención
fue la resolución sobre la situación en Haití, en la que se
reconoce veladamente el statu quo creado tras la salida del
anterior presidente, Jean-Bertrand Aristide, y la asunción de
un gobierno provisional de transición. En ese sentido, la posi-
ción adoptada por la OEA, consecuente con los principios
defendidos en la Carta Democrática Interamericana, señala
que el proceso no se ha ajustado a los términos constitucio-
nales y por tanto urge a la realización de elecciones en cuan-
to sea posible. 
Finalmente, en la misma reunión los cancilleres americanos
eligieron por aclamación al ex presidente de Costa Rica,
Miguel Ángel Rodríguez, para el cargo de secretario general,
en sustitución de César Gaviria. Pero sorpresivamente, en el
mismo año que la OEA se había dedicado a tratar el tema de
la corrupción, el flamante secretario general hubo de renun-
ciar al cargo poco tiempo después de la toma de posesión en
septiembre, para hacer frente a una acusación por el mane-
jo inapropiado de fondos cuando se desempeñaba como pre-
sidente de su país. Al finalizar el año, todavía no se había
alcanzado un consenso sobre la nueva persona para asumir
el cargo y lo ha continuado desempeñando interinamente el
secretario general adjunto, Luigi Einaudi.
Actividades de mediación
La OEA desarrolla una variedad de acciones en beneficio de
la paz en las relaciones interamericanas, entre las que cabe
destacar las actividades de mediación ante situaciones con-
flictivas entre países miembros o en el interior de los esta-
dos. En el primer caso la OEA está participando en el proce-
so de conciliación para resolver las diferencias territoriales
que mantienen Guatemala y Belice. Como las medidas de
fomento de la confianza acordadas por ambos países expira-
ban en mayo de 2004, sus respectivos cancilleres decidie-
ron mantenerlas activas bajo los auspicios de la OEA mien-
tras negocian un nuevo acuerdo. 
Respecto a las situaciones de crisis interna, destacan este
año dos novedades de actuación, una en Colombia y otra en
Nicaragua. La mediación en Colombia se estableció primero
mediante un Convenio entre el gobierno colombiano y la
secretaría general del organismo, que fue firmado en Bogotá
el 23 de enero de 2004. Después, tras algunas dudas ini-
ciales, acabó recibiendo el apoyo del Consejo Permanente de
la OEA, mediante la resolución 859 (1397/04), que fija los
términos de la misión. El citado Convenio, que tiene una dura-
ción de tres años con posibilidades de extensión, contempla
el apoyo de la OEA en la verificación del proceso de paz, en
particular respecto al cese de fuego y de hostilidades, así
como la desmovilización, desarme y reinserción de los gru-
pos armados ilegales a la vida civil. En la segunda mitad del
año estalló la crisis de gobernabilidad en Nicaragua, que en
un principio tuvo su origen en un problema entre la Contra-
loría General y el presidente de la República sobre el manejo
de fondos públicos. La situación se agravó cuando derivó en
un conflicto de competencias entre poderes, en el que tam-
bién acabó implicada la Asamblea Nacional, y se anunciaron
amenazas de suspensión del cargo presidencial, invocando
las partes la posibilidad de intervención externa que contem-
pla la Carta Democrática Interamericana. En ese sentido, a pe-
tición de los gobiernos del Sistema de la Integración de América
Central (SICA), entre el 18 y el 20 de octubre de 2004 la OEA
envió una misión de investigación, encabezada por el presi-
dente del Comité Permanente, Arístides Royo, y el Secretario
General interino, Luigi Einaudi. Esta misión se reunió con el
presidente de Nicaragua, las autoridades de la Asamblea Na-
cional, los representantes de los partidos políticos y otros
dirigentes sociales, de los que obtuvo el compromiso de re-
solver el conflicto por vías constitucionales, así como la volun-
tad de hacer esfuerzos para retornar a la gobernabilidad y la
estabilidad democrática mediante un diálogo nacional.
Finalmente, un año más hay que hacer mención de las
actuaciones mantenidas en Venezuela y Haití. Después del
intento frustrado de golpe de estado de abril de 2002 en


















































templados en la Carta Democrática Interamericana. Tras
condenar el golpe, la OEA encargó al Secretario General,
César Gaviria, que desarrollara una misión de mediación
entre el gobierno y la oposición, para cuya organización se ha
contando también con el concurso del Programa de Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el Centro Carter de
EEUU. Desde entonces esa misión tripartida ha participado
en la construcción de espacios de diálogo entre las partes,
como la Mesa Nacional de Negociación y Acuerdos, ha ser-
vido de canal de comunicación y también ha actuado como
elemento de moderación en los momentos más álgidos de
las disputas. Durante ese proceso se acordó hacer uso de la
posibilidad de realizar un referéndum revocatorio de los man-
datos de diferentes cargos electos, entre ellos el del presi-
dente Hugo Chávez, en los términos establecidos por la
Constitución. Así, a finales del año 2003, la oposición se
dedicó a recoger la cantidad de firmas requerida y se proce-
dió a la validación por el Consejo Nacional Electoral (CNE).
Tras el recuento, el CNE anunció en enero de 2004 que se
rechazaban por irregulares casi un millón de firmas y decidió
establecer un período de reparos que permitiría a los electo-
res ratificar su firma. Esta decisión resultó muy controverti-
da y suscitó denuncias por parte de la oposición, pero final-
mente con el concurso de la mediación externa se accedió a
la revisión y se pudo realizar la consulta popular en agosto de
2004, cuyo resultado significó la ratificación en el cargo del
presidente Chávez.
En el caso de Haití la crisis es más profunda y el enfrenta-
miento mucho más virulento, por lo que la Misión de Apoyo
de la OEA para el Fortalecimiento de la Democracia, cuyo
mandato está regido por la Resolución CP822 (1331/02) y
posteriormente ha sido reafirmada por varias resoluciones
hasta la reciente CP862 (1401/04), después de tres años
de mediación no ha podido alcanzar resultados alentadores.
Las diferencias entre el gobierno y la oposición hicieron impo-
sible un acuerdo para llevar a cabo elecciones, y la crisis deri-
vó en un estallido de violencia que llevó a la salida del país del
presidente Aristide el 29 de febrero de 2004. Desde el prin-
cipio los esfuerzos de la Misión de Apoyo, que ha estado
actuando en coordinación con la Misión de las Naciones
Unidas en Haití, se dedicaron a contribuir a la formación de
un gobierno de transición, de conformidad con la Constitu-
ción y acorde también a la iniciativa del Plan de Acción
Preliminar de la CARICOM, que contaba con el respaldo del
Consejo Permanente de la OEA. Después, a petición del
gobierno provisional haitiano, el primer ministro Latortue par-
ticipó el 6 de mayo en una sesión protocolar del Consejo
Permanente de la OEA, donde mostró su interés en celebrar
elecciones en su país y solicitó para ello el apoyo de la Misión
de Apoyo. Más adelante, como se ha mencionado en párra-
fos anteriores, en la reunión de junio de la XXXIV Asamblea
General Ordinaria de la OEA se aprobó una resolución sobre
Haití estableciendo los términos de la posición del organismo
hemisférico. Finalmente, entre el 9 y el 11 de septiembre se
desplazó a Haití una delegación del Consejo Permanente de
la OEA, con el propósito de transmitir al gobierno provisional
un mensaje político claro que reflejara el interés del orga-
nismo sobre un pleno restablecimiento de la democracia.
También se trasladó al gobierno haitiano el compromiso de la
OEA para apoyar un programa de registro ciudadano que
sirva al Consejo Electoral provisional para la realización de
elecciones en el año 2005. 
TRATADO DE LIBRE COMERCIO 
DE AMÉRICA DEL NORTE (TLCAN)
Evolución del comercio
La recuperación de la economía de Estados Unidos ha moti-
vado que las perspectivas de la evolución del comercio entre
los socios del TLCAN hayan sido más favorables en el año
2004, de acuerdo con las estimaciones del Departamento
de Integración y Comercio del BID. Se confirman así las ex-
pectativas de mejora que apuntaban a finales del año 2003,
un ejercicio que se cerró con unos datos muy discretos. El
crecimiento de las exportaciones en 2004 ha sido impor-
tante, del orden del 13,2%, una cifra bastante parecida al
comportamiento del comercio global. Además, los tres paí-
ses se han beneficiado de esa coyuntura, aunque un poco
más Canadá, que aumentó las ventas a sus socios un
15,2%, mientras que el dato de Estados Unidos fue del
12,2%, y el de México del 11,8%. En cuanto a la interde-
pendencia mutua, se mantiene alta y desequilibrada para los
dos socios menores, ya que Estados Unidos ha adquirido un
28,1% de sus importaciones entre Canadá (17,5%) y
México (10,6%), y les ha vendido en una proporción similar.
En cambio, las ventas a Estados Unidos representan para
cada uno de sus socios más de las tres cuartas partes de
sus exportaciones. En cualquier caso, la cuota del comercio
en el interior del TLCAN se mantiene ligeramente por encima
de la mitad del comercio exterior global. Dentro de éste últi-
mo, un 13% tiene como destino los países latinoamericanos,
por lo que más del 60% de las exportaciones conjuntas de
Canadá, Estados Unidos y México se realizan en el continen-
te americano. Por último, una buena noticia para México ha
sido el incremento de las ventas con sus vecinos latinoame-
ricanos miembros de la ALADI en una cifra considerable, que
se estima alrededor del 62%.
Relaciones exteriores
El balance del año sobre este capítulo se refiere a las nego-
ciaciones comerciales con terceros países, que siguen con-
troladas individualmente por cada uno de los miembros del
TLCAN, en virtud de la naturaleza del acuerdo. En ese senti-
do, quien tiene en marcha un mayor despliegue de contactos
es Estados Unidos, en los que están implicados once países
latinoamericanos (sin contar a México). Entre ellos, con uno
tiene un Tratado de Libre Comercio en vigor, Chile; con los
cinco países centroamericanos y la República Dominicana la
situación está en un proceso avanzado de finalización, pues
la negociación está concluida y tan sólo está pendiente la rati-
ficación; mientras que con Panamá, Colombia, Ecuador y
Perú han comenzado las negociaciones preliminares. Estas
circunstancias han generado un fenómeno que ha sido anali-
zado en un informe del Sistema Económico Latinoamericano
(SELA), donde se afirma que los acuerdos comerciales supo-






















































































cución de algunos objetivos, más allá de un interés menor por
incrementar el acceso a mercados. En definitiva, según el
SELA, entre otras funciones estos TLC se podrían emplear
para ejercer presión en otros ámbitos de negociación en que
está involucrado Estados Unidos, como la OMC o el ALCA,
actuando en este segundo caso como una suerte de “plan B”.
La voluntad de México para fomentar las negociaciones de
acuerdos de libre comercio y las conexiones con sus vecinos
latinoamericanos se ha manifestado en diferentes ámbitos.
Empezando por el Cono Sur, en 2004 obtuvo un nuevo resul-
tado con la entrada en vigor en julio del TLC alcanzado con
Uruguay en el año anterior. Con este acuerdo México amplía
una proyección que ya inició hace un tiempo con Chile y que
se espera que pueda tener continuidad con los socios más
importantes del MERCOSUR, Argentina y Brasil. Siguiendo
con los países del denominado Grupo de los Tres (Colombia,
Venezuela y México), en el año 2004 se han mantenido nego-
ciaciones para ampliar los contenidos de los acuerdos
comerciales suscritos hasta ahora, con la intención de incluir
el apartado del sector automotor. Por último, con los vecinos
centroamericanos el gobierno mexicano está embarcado en
una amplia operación de integración física y económica,
denominada Plan Puebla-Panamá. Entre los proyectos secto-
riales que muestran un avance más significativo hasta el año
2004 destacan la interconexión eléctrica y la Red Interna-
cional de Carreteras Mesoamericanas (RICAM). 
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